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¿Cómo tejimos este texto? 


Este texto reúne la escritura colectiva de las personas que construyeron con nosotras el Primer 
Seminario-Taller virtual de Etnografías Afectivas y Autoetnografía en 2021. Durante nuestras sesiones 
reconocimos en nuestras historias y escrituras posibilidades para transformar el ejercicio de la 
investigación social. Buscamos caminos para dignificar nuestro oficio y denunciar las violencias 
patriarcales que siguen formando parte de los códigos en los que se enseña y ejerce la investigación 
social en nuestros territorios. 

En las siguientes páginas encontrarás pistas, rituales y conjuros que hemos tejido colectivamente para 
acompañarnos en nuestros procesos de escritura para convertirla en una praxis situada y afectiva. 
Sabemos que las epistemologías feministas implican construir metodologías que trasgredan los 
cánones patriarcales que marcan las trayectorias académicas de las mujeres y este es un esfuerzo en 
esa dirección. 


Detrás de estas palabras se encuentra la vida de mujeres que han hecho de la investigación social y/o 
de las ciencias de la salud un camino para construir una vida profesional, que como reflexionamos 
juntas, no puede separarse de nuestra vida personal. Como hemos aprendido desde los feminismos 
las fronteras entre lo íntimo y lo público es una ficción que permite invisibilizar y minimizar nuestras 
experiencias y dificultar la lucha colectiva. 


Ser mujer y hacer investigación social exige una renuncia a nuestra sensibilidad e involucramiento 
íntimo en los procesos académicos y profesionales, lo que compartimos aquí son pistas para 
derrumbar ese mandato absurdo y reivindicarnos en nuestra integralidad, dolores, alegrías y 
contradicciones. 


¿Cómo hacemos metodologías afectivas en 
investigación social? 


Bienvenidas sean, primero que nada las invito a olvidar todo aquello que nos han enseñado y que 
pesa tanto, proponte a darte un encerrón con esas ideas, no viene mal, algunas bebidas para el 
proceso, té, café, vino o cerveza no vienen mal. Porta la agenda de la amistad y chismea y chismea tus 
ideas con aquellas que también se enfrentan a la hoja en blanco. Recuerda todo aquello que te ha 
hecho sentir que escribir es una opción en tu vida, ¡aférrate a ello! Termina el día respirando fuerte y 
brindando por los encuentros. 


Suena sencillo y obvio, pero el primer paso para la metodología afectiva es.. "Permitirse ser afectada", 
claro contenidas, acompañadas, bailando, escribiendo, mirándonos en varios espejos... pero 
asumiendo que la fuente de información es nuestro propio afecto. Al sumergirnos en ello comienzan 
a brotar los temas, las palabras, los recuerdos, las angustias, pero también las certezas y claridades... 
Es una especie de "sueño lúcido", pero del recuerdo. 


Una metodología afectiva tendría que tener siempre en cuenta que los vínculos surgen 
inevitablemente, que compartirnos es una forma de resistencia, que las pausas también son 
necesarias, que el conocimiento se construye colectivamente, que las historias de lxs otrxs nos 
pueden afectar o atravesar, que está bien reír o llorar, que hay que darnos un tiempo para sentir y 
asimilar las emociones, que nuestro cuerpo tiene un papel central en nuestros procesos y hay que 
escucharlo. 


La pluralidad de voces también es importante. Permitirnos expresar sobre las diferentes dimensiones 
posibles. Escribimos desde nuestra presencia en diferentes espacios, en momentos, en cuerpos, en 
sensaciones. Necesitamos poder construir desde nuestra propia voz y no ser tan duras con nosotras 
mismas. Tus conocimientos y testimonios son valiosos, posiciónalos primero contigo y luego 
compártelos. Traza un plan que te sirva y no solo que cumpla numerales y objetivos institucionales. 


Siente con el cuerpo completo: con la tripa, la piel, la parte interna de los ojos, las plantas de los pies. 
Tu cuerpo sabe estar, sabe sentir, sabe conocer. Recuerda que todo lo que escribas es "correcto", es 
lo que sientes, tal vez después hagas ajustes, pero no te limites, sólo comparte lo que sientas-pienses. 
Cierra los ojos para tratar de sentir el cuerpo y visualizar esa delgada separación entre el pulso de las 
emociones y el tren de pensamiento...Un tip que funciona es conectar con la respiración, comenzar a 
hacer conciencia de ésta. 


Hagamos una metodología donde podamos activar nuestros sentidos. Una que se construya en 
colectivo con las personas que compartimos y con quienes construimos la investigación. Que en vez 
de violentarnos, nos genere inspiración en el camino de la investigación.Que podamos dar lugar a las 
narrativas que no provengan solamente desde la escritura. El conocimiento es colectivo y tiene 
diversos orígenes; combina la experiencia de vida cotidiana con las teorías (ir a la milpa con lecturas 
de tu pensadora de preferencia). 


Hay que tomar en cuenta el autocuidado, nuestro estado emocional. También es importante cuidar a 
las personas con las que trabajamos. Hagamos metodologías donde nos permitamos sentir, sentir la 
tristeza profunda, el llanto nocturno, la felicidad inmensa o la alegría y risas escandalosas, para así 
pensarnos y sabernos seres sensibles que abrazan, pero también necesitan ser abrazadas. 


Recordemos que el diario de campo permite no sólo colocar la información que se ve, también nos 
facilita recordar olores, sabores, colores, sensaciones. Registrar cómo se sintió el cuerpo frente a una 
situación o comentario. Es una forma de expresar lo que sucede a nuestro alrededor. Antes de 
cualquier sesión, momento, espacios por habitar o caminos por andar... pregunta ¿cómo me siento 
hoy? 


Hagamos una metodología que priorice el reconocernos y conocernos como personas y que sea 
horizontal. Una donde sentir y expresar las emociones que genera mi posición en la investigación, no 
se entienda como victimización; donde podamos acercarnos con ternura a nuestrxs "sujetxs de 
estudio" (repensemos también ese adjetivo que nos distancia de ellxs) donde le demos importancia a 
los conceptos, generados con y para la gente con quien trabajamos. 


Hablemos de nuestras diferencias, de las ventajas y desventajas que nos separan, pero también de la 
colonialidad de compartimos, ubiquemos cómo esa colonialidad nos trazo sueños y formas, cómo nos 
arrancó otras formas de conocer, cómo nos ha convocado a aprender la lengua del poderoso y 
socavar la palabra que resiste en nuestros territorios. 


Que nuestras metodologías incluyan respirar, tomar pausas, situarnos en espacios de disfrute, 
escucharnos-sentirnos y resguardarnos. Que nos lleven a escuchar a la otra persona, pero también a 
permitirnos ser escuchadxs; que nos permita narrarnos desde unx mismx: hablar en primera persona 
es importante y transgresor. 


Una metodología que sea honesta y nos permita reivindicar desde nuestros propios lugares de 
verdad. Donde podamos reconocer cómo nos afectamos mutuamente en los encuentros con los 
otrxs; situándonos política, afectiva y colectivamente desde un lugar y cuerpo; aceptando que nuestro 
acercamiento a un otrx es siempre desde las posibilidades y límites de un cuerpo concreto; pensando 
y trazando rutas entorno a los cuidados de lxs otrxs y los propios. 


Que nuestra metodología incluya bailar alrededor de nuestras notas de cuando en cuando para no 
olvidar que escribimos con el cuerpo. Que podamos reconocer cómo interactúan todas las aristas de 
mi ser en la escritura y la investigación; no reprimiendo el impacto que produce en nosotras el 
relacionarnos socialmente, entendiendo que el intercambio afectivo es una constante serie de 
interrelaciones con lxs Otrxs. 


Pensemos en una metodología del abrazo, que hacer investigación social nos lleve a encontrarnos con 
nosotras mismas de una forma declarada. Quizá esto no forme parte del protocolo de investigación, 
pero sí de una metodología que escriba para mi misma. -Mi misma, nos vamos a acercar a este tema y 
cuando tengamos miedo o veamos que todo se torna muy difícil no nos vamos a abandonar al 
escrutinio de alguien más. Vamos a abrazarnos y preguntarnos cada día ¿cómo vas, cómo te sientes, 
qué te confunde, qué te preocupa? No daremos siempre la posibilidad de tomarnos un ratito, el 
miedo puede ser parte del proceso, necesitamos reconocerlo, platicar con él, escucharlo; investigar y 
escribir siempre es visitar lugares desconocidos. 


Que cuando estemos tan cansadas o angustiadas por nuestro trabajo podamos llorar juntas y honrar 
esas lágrimas, dejarlas caer para recordarnos que es nuestra vida lo que está sucediendo y que es 
hermoso entregarse a un proyecto sin perderse en él. 


¿Cómo hacemos escrituras situadas en el Sur 
y entre fronteras? 


Que partan de una polifonía de voces, todas valiosas. La pluralidad de voces son importantes. 
Permitirnos expresar sobre las diferentes dimensiones posibles. Escribimos desde nuestra presencia 
en diferentes espacios, en momentos, en cuerpos, en sensaciones. Construir desde mi propia voz y no 
dudar que sea válida. 


Al situar tu escritura considera la totalidad del lugar desde donde escribes, su historia, su cultura, su 
economía, sus creencias, sus valores, sus tradiciones y cómo estás impactan directa o indirectamente 
en el fenómeno que observas e incluso cómo lo transforman. Habla del lugar de partida, pero 
también de la expectativa, deseo o meta de llegada... al situarnos nos abrimos no sólo a vulnerarnos, 
sino a trazar las herramientas para atender las divergencias y contradicciones en las "trayectorias" que 
tenemos que sortear para concretar esos puntos de llegada... 


Registrar lo emotivo detrás de los proceso políticos, de lo que nos pasa cuando se generan las crisis, 
registrar lo que implica para una/unxs el vindicar la territorialidad personal-colectiva. Tener presente 
cada uno de los ejes o formas de opresión que nos atraviesan y que se acumulan, para poder escribir 
desde la reivindicación y conciencia. 


Reivindicar la espiritualidad/los sentidos de lo que representa el territorio y el proceso del que damos 
cuenta, inmerso en el/ella. Buscar caminos que permitan romper la frontera entre lo personal y el 
cuerpo colectivo como defensa. 


Comprometerse con nuestra historia, nuestros territorios (cuerpo-tierra), desde el reconocimiento de 
saberes tradicionales, de conocimientos ancestrales; desde el reconocimiento y respeto de nuestras 
ancestras, de nuestras dolencias, de la memoria colectiva y de los caminos que han transitado antes; 
podría hacerse desde la resistencia, desde el reconocimiento de la diversidad, la valoración de la 
heterogeneidad; desde la escucha, de la fiesta, del baile y la comida. Desde el reconocernos nuestras 
apuestas políticas y los cuidados colectivos que se nos han enseñado. 


Rememorar nuestra historia personal, nuestra genealogía, de donde vienen las abuelas, abuelos, les 
que estuvieron antes que tú. Asumir nuestro estar aquí hoy como producto de las luchas de muchxs. 
Honrar esas luchas. Recuperar nuestras historias familiares, indagar sobre nuestros linajes a través de 
conversaciones con nuestras mujeres, abuelas, tías, madres, hermanas. Reconstruir nuestras rutas 
emocionales y territoriales. 


Escribir desde el Sur porque nos atraviesan mil situaciones que nos hacer ver el mundo de formas 
diversas, sentimos diferente, consideramos otras vivencias y tenemos que decirlo. Preparar el atolito o 
el café o el té y recordar las historias y lenguas que nos arrancaron, las que nos impusieron. Cantar 
alto para invocar esas ausencias. Regresar a la escritura y sentir cómo vuelve a nosotras. Recordar que 
nuestra escritura interna es como el corazón que nos muestra el camino a seguir. 


Extender los sentidos y lo que se entiende por conocimiento. Aceptar sin puntos de comparación, sin 
estereotipos y "formas correctas" de escribir. Reivindicar el conocimiento local y alzae nuestra propia 
VOZ para validar nuestros conocimientos. Reconocer mi espacio, voz y cuerpo. Criticar procesos 
académicos ya establecidos. 


Hablar desde el desierto que también nos habita; construyendo otros pensares, no lineales, rectos O 
siempre estructurados; rompiendo la frontera y sumando a mi geografía particular otras geografías; 
nombrando al rancho, al barrio, a la comunidad como algo que también está en nuestras historias; 
cartografeando las lenguas perdidas en nuestro árbol, los privilegios y las precariedades. 


¿Cómo nos reencontramos con nuestra 
escritura? 


No olvides tu trayectoria de vida, que para bien o para mal ha moldeado lo que eres hoy, escribir no 
tiene que ser doloroso o tedioso, reflexiona cómo te enseñaron a escribir y a analizar la realidad, 
trata de hacer las pases con eso, reaprende, rodeate de personas que te enseñen a hacer y disfrutar 
el proceso: autoexplorándote y explorando otras maneras de escribir. 


Mira dentro de ti, sí puedes, y si no sabes cómo, aprende, pregunta, pide ayuda. Hay que empezar 
escribiendo de lo que más te gusta. Leer y encontrarte con textos que te permitan conectar con la 
forma, el estilo que quieres tener para escribir. Dar pequeños pasos. Debes pensar para quién 
escribes y hacerlo de manera que cualquier persona pueda entenderte. Las palabras pueden ser 
tus aliadas, no las fuerces. Busca tu propia voz. Tu narrativa vale. Habla de lo que sabes, de tu vida. 
Ten calma, escribir y hacer lo que deseas, no es fácil en un contexto tan cruel como el que a veces 
nos toca vivir, pero tranquila, no estás sola, pide apoyo y , por cierto, no dejes de comer cosas ricas 
en el proceso. 


Bailando, como dice el texto de Alicia en el país de las maravillas. Bailar, aunque nos tilden de locos. - 
¿De locos? ¿Oh si, conoces cuerdos felices?... entonces bailemos. Escribe desde la panza, como 
acción transmutadora y sanadora, permítete entrar en trance, suelta sin enjuiciarte por la redacción 
o la coherencia, piensa en todas las limitaciones violentas que atravesaste en tu proceso de 
formación: y conjura, ¡nunca más! decrétalo... 


Escribir puede sanar, no te exijas, haz aquello que necesites para sentirte bien, para sentir calma, 
para tener el corazón latiendo fuerte y la "panza" feliz. Escribir amorosamente. Dejar de pensar en 
nuestras palabras existen para que ser aprobadas por una autoridad, que sean aprobadas por tí; 
que sean lindas para mis amigas, mis estudiantes, mis compañerxs. 


Dialogar con el texto, habrá momentos de tensión, donde quizás sea necesario una suave charla 
con Café, para divisar los desaciertos y encontrarse en éstos. Siempre piensa en las niñas y niños de 
tu alrededor, por ellxs, por nosotras, por ti. Escribe sobre lo que te resuene, sobre lo que te pide tu 
alma, escoge tus temas de indagación y escritura y defiéndelos, ¡lucha por ellos! ¡resiste! Comparte 
con las lágrimas, si éstas rozan el papel tendrán un sello único, éstas también serán parte del 
camino y quizás el impulso para fluir con más fuerza. 


Escribir desde nuestros dolores, nuestros olvidos, nuestros pasos. Dejar de pretender ser perfecta, 
ni omnipresente, ni atemporal. Somos hijas de una tierra concreta, de una madre de carne y hueso. 
Escribir desde ahí, fluir y empezar a restarle importancia a las críticas académicas, pensándolo como 
un camino más para andar y sanar. 


Transformar el espacio académico, lo merecemos y se puede hacer, se necesita encontrar a lxs 
cómplices adecuados, no desesperes, ahí están. Traer al papel tus recuerdos y memorias, pues ellas 
traerán aquello que no te has permitido compartir, sin temor a equivocarnos, celebrarnos, dejarnox 
sentir en la escritura. 


Escribir es nuestro momento, solo nuestro. Hay que disfrutarlo ampliamente, si hay que llorarle 
también es válido (incluso necesario) y si podemos sonreírle a nuestras letras, también es 
importante. Es un momento de reconocernos a nosotras mismas en las letras. 


No te juzgues, no te compares, tu voz es única, tu palabra escrita también. Encontrarás resonancia si 
hablas genuinamente. Escribir en defensa de la intuición. Las emociones también se manifiestan en 
sonidos, formas, texturas, lugares, olores, sabores, paletas de color, etc. 


Traer al papel recuerdos y memorias, pues ellas traerán aquello que no nos hemos permitido 
compartir. Empezar a restarle importancia a las críticas académicas. Pensar en las mujeres que 
amas, las abuelas que no tuvieron acceso a los libros, a estudiar, escribe también para ellas, para 
las excluidas, las de los márgenes. Que nuestra escritura sea suave y convocante, no ininteligible, 
no densa para sonar más "inteligente"... simple, sencilla, cercana, que sean palabras que unan 
porque llegan al corazón y se pueden entender. 


Puede que seas loca, por hacer las cosas distintas, pero hacerlas igual es aburrido, mejor seamos 
locas, prueba escribir en distintos formatos, cartas, poemas, cuentos, no te constriñas a un solo 
género permitido por la academia. Para alguien será muy valiosa tu palabra y tu experiencia. Date 
un respiro para contemplar tu alrededor y saberte presente, luego, regresa a la escritura despacio, 
dejando que de nuevo te envuelvan a su propio ritmo. 


Léete con la misma compasión y amor que harías con el texto de una amiga. Piensa en algo 
sabroso que hayas comido u olido, a qué sabe, a quién o quiénes te recuerda. Mira la vida 
apreciando los detalles, tómalos como escenas y aprecia qué transmiten. Relee lo que habías 
escrito, los correos de amigas o los chats, ver fotos, oír música que te gustaba, baila. Luego volver a 
escribir. 


Recordar las enseñanzas de la abuela, hace poco mi hijo también pasó por ahí...prendí el comal y le 
dije te encargo las tortillas, él me dijo -No puedo me quemo los dedos-... Pienso así de escribir, no 
se puede cocinar sin quemarse un poco, sin perderle el miedo al fuego y como dicen las maestras 
fogoneras, tenerle respeto. Ahora pienso que no se puede escribir sin mostrarse, sin el lápiz en la 
mano, escribir, escribir, escribir, como cosa perdida, como repitiendo recetas, como preparando la 
vida, como cosa de vida, algún día la escritura me dira algo. No viene mal leer y escribir a otras, 
tantas cosas para hablar, tanta receta que cocinar. 


Validar la lengua propia, los propios conceptos, el conocimiento desde otros lugares, permítete ser 
tú misma, sin perder el todo. Escribir para nosotras desde la literatura, la poesía. Romper el miedo 
a la crítica. Reivindicar la diferencia y las particularidades, como la forma de escritura propia, 
reaprender la ternura también en la escritura. 


Intentar no pensar en el resto cuando escribas, sino simplemente en tí y lo que en ese momento 
necesitas. Promover más la escritura dedicada a mi proceso, reconociéndola y abrazándola, aún 
con los "errores de redacción". 


Cantar nos permite sanar el espíritu, resonar sin fronteras temporales... Escribir nos permite 
profundizar en el ímpetu y utiliza esa resonancia... Nos conecta con el entenidmiento de nuestra 
existencia y nuestro legado... Siento que nuestras ESCRITURAS nos colocan sin más en la plenitud 
de la co-creación: Creadoras de historias, creadoras de verdades, creadoras de sanaciones y 
caminos... Creadoras que tiñen y tejen su mundo a imagen y semejanza del placer, desde la 
diversidad que se requiere para sostener la libertad y plenitud... 


Confiar en que yo también puedo hablar del mundo porque habito en él, refugiándonos en 
nuestras escrituras cuando todo nos conduzca al autodesprecio. Encontrar espacios donde poder 
compartir y abrazar procesos colectivamente. Donde podamos escuchar y ser escuchadas. 


Entretejer otras formas de escritura con las formas tradicionales académicas para permear los 
espacios “válidos”. Buscar una expresión autónoma libre y poética en que realmente pueda 
expresarme, desde un proceso que fluya con mi ritmo de vida y necesidades humanas, sin 
someterme a procesos de autoexplotación, expresándome desde temas que me conmueven y 
motivan. 


Necesitamos un respiro profundo, de esos en los que el aire recorre cada parte de nuestro cuerpo. 
Una vez hecho, tomemos nuestra pluma, lápiz o teclado de confianza para soltarnos a escribir por fin, 
lo que tantas veces se nos ha indicado que hay que reprimir. 


Antes que nada, date la posibilidad. Un día, a cualquier hora y espacio en los que te sientas segura, 
toma papel y pluma y déjate llevar. En un principio no tendrá sentido, pero el resultado será el inicio, 
uma puerta abierta para reconocerte, mirar tus procesos, tus intereses y seguir escribiendo. Suponlo 
un ejercicio cotidiano, pues entre más familiarizada estés con tu letra, más podrás moldearla, 
construirla, aterrizarla, romperla y volverla a construir. Ten siempre en cuenta que no es un proceso 
lineal, que habrá días donde la norma gane, pero estarán esos otros donde te permitas ser vulnerable 
y te estires hasta horizontes que no conozcas. Piensa siempre que esos pequeños pasos ya son una 
forma de cuidado, de conocimiento, de construcción y de resistencia. No es el tiempo que te lleva, es 
el proceso en sí mismo. 


Respirar, salir del encierro propio, y del aula/casa física. Conectar con nuestra escritura es una Cosa 
maravillosa, incluso ahora que lo reflexiono, la emoción me invade. Es una acción liberadora, 
revolucionaria, afectiva, emotiva y sumamente bella; pensando mi escritura como mía y por tanto 
necesaria y valiosa; recolectando todas esas notitas que andan por ahí, como fragmentos de vida, 
esperando ser leídas juntas desde narrativas otras; permitiéndonos escribir en libertad. 


Buscar nuestra escritura en los días de tormenta para hacer un nido, regándola cerca de los pies para 
notar cuando germine, que cada vez que me leea pueda reconocer mi voz y no sienta que estoy 
hecha una máscara para agradar a otrxs. 


Rituales escriturales 


AITZA MIROSLAVA 


Antes de iniciar cualquier proceso de escritura prende una velita y observa el fuego que estás por 
encender, intenta aceptar sus ritmos, sus ausencias, su presencia contradictoria. A través de este 
fuego, convócate a abandonar el consumo y la producción como paradigmas universales, 
reconociendo otras formas de investigar y construir conocimiento fuera de las aulas y la 
credencialización. 


Recuerda las veces que te dijeron que tu escritura estaba mal, que algo le faltaba O le sobraba, 
recuerda cuando te faltó el aire mirando los tachones sobre tus letras, las correciones, las malas 
ortografías y sintaxis. Recuerda cuando te dijeron no hables, no digas, no escribas, cuando te hicieron 
sentir que tus palabras no merecían ser leídas, que no merecían ser siquiera escritas. Recuerda esos 
rostros y esas voces, en una hoja traza el mapa de esas voces, de todos los "no" que has terminado 
diciéndote cuando escribes, cuando hablas, cuando existes. Mira ese mapa, recorre con tus dedos 
esos trazos. Ubica cada rincón, cada hueco, cada herida. Después dobla la página como si fuera un 
mapa viejo. Cuando escuches un eco de nuevo de esas voces, acude al mapa, obsérvalo y recuerda 
que sabes salir de ese laberinto, regálate un té e imagina nuevas rutas, honrando tu rebeldías y 
compartiendo con otras tus hallazgos y salidas. 


Cierra los ojos, todas sabemos lo mucho que nos han quitado. Sabemos de las lenguas perdidas en el 
árbol genealógico, de los alfabetos sepultados. Sabemos que nos impusieron la letra con sangre y 
dogma. Sabemos de los silencios de las abuelas y de sus escrituras en costuras y tejidos, en las ollas, 
en el tendido infinito de las ropas. Sabemos que las letras arden, que nos someten a carreras que 
nunca acaban. Cierra los ojos y deja que te inunden, cuando estés lista y muy lentamente, abre tus 
ojitos y respira. Eso que has contactado estará ahí siempre, pero desde esta nueva luz que entra a tu 
mirada encontrarás posibilidades para transmutar la historia y tus palabras. Para decir que llueve y 
que se sienta el agua, para decir "no" y que se revienten las redes que nos atrapan. Recordarás 
entonces las palabras no dichas por las abuelas, las sentirás escribiendo en las cazuelas y costuras, 
en la milpa, en los arrullos, en los llantos contenidos, recordarás sus escrituras en la piel, Escribirás 


entonces historias de presencia y lumbre. 


Para escribir desde el Sur recuerda cómo nos enseñaron a buscar el norte, a anhelar su genio y figura, 
su "buena" ciencia y literatura. Reconoce los puntos cardinales en tu cuerpo, recórrelos, indaga, 
encuentra los acertijos de tus propios rumbos y deseos. Ubica el espacio de tu cuerpo que se llenó de 
ese mandato, cómo se tenía que ver tu cuerpo y tu escritura para parecerse más a ese anhelo 
impuesto. Para escribir desde el Sur, tócate el rostro, el cuello y las manos, danza alrededor de tu 
palabra, sin metáfora, ¡baila! 


Para reecontrarte con la escritura, reconoce las lenguas y palabras que nos robaron, las que nos 
impusieron para definirnos, juntate con otras y lloremos juntas, hasta que desde nuestra ternura y 
rabia nos apropiemos de nuestras historias y palabras. Escribe en verso como si hicieras sonetos 
imposibles, con las ritmas más sonoras que decías de pequeña, escribe trabalenguas, adivinanzas, 
escribe dichos que sean de tu raíz. Para sanar tu escritura toma doce traguitos de agua y el número 
trece escúpelo en la tierra y desde ahí planta tu palabra. 
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